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LA FOR.\IACIÓN CA!'JTALIST.I : srs FUTURAS 

CO-XSECt:EXCIAS POLÍTICAS 

En las últimas décadas se ha acentuado en lo, 
países de raza blanca la, evolución had:1 nueH, 
formas económicas : el capitalismo. 

El desarrollo rápido de las fuerza. productivas, 
que implica la necesidad de int-ensificarlas, hace 
que el ambiente económico se transforme rápida 
ment-e, creando nuevas relacione, entre los indiYi 
duos y entre las colectiYidades. 

En la industria la máquina realiza la más gran­
de de las revoluciones que ha presenciado la histo­
ria : emancipa gradualmente al hombre del trabajo , 
permitiéndole satisfacer necesidades crec(entes con 
un esfuerzo cada vez menor. Actualmente la re­
volución induatrial tiende hacia Nna progresiva ceu­
trnlización de los capitales, requerida por el des­
arrollo de la gran industria que Ya suplantan'.lo 
,\ la pequetia ; el artesano libre y el pe4ueño indus­
trial son vencidos por aquélla, pues diRponiendo 
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LA FORMACIÚ~ CAPlTALlSTA 

de fuerzas productivas más intensas, produce á un 
precio unís reducido y compite ventajosamente <lOO 

la pe4ueña basta reducirla á la impotencia. La 
gran producción industrial trae, como consecuen­
cia del perfeccionamiento cada día mayor de ·os 
medios tle producción, un relativo exceso de ésta 
que contluce a la competencia entre los mismos 
industriales ; el número de industrias poco explo 
tadas, que dan al capital un interés muy super;or 
al de la renta, es ca<la día menor. 

Eu;opa ha sembrado sus millones en la .\méri­
ca del Sur, fomentando el desenvolvimiento ,le 
ciertas industl'ias relacionadas con su producción 
agropecuaria; en cambio cada aüo se lleva enor­
mes intereses que nos hacen verdaderos estados 
tributarios de algunos países. C'asi todas las gran­
des empresas y compañías de producción y de trans­
porte pertenecen á sindicatos extranjeroo, que caJa 
día se enriquecen más, en virtud del aumento pro­
gresivo de la producción nacional. 

La eliminación de los más débiles por los má,; 
fuertes, la unificación de tas fuerza~ productivas, la 
inteusificacióu de su capacidad productora, la con­
centración de todas las riquezas económicas, es 

• precedida, acompai'lada y seguida por crisis, perió­
dicas en algunos casos, continuas en otros, que 
mantienen en constante desorden la producción. 
De esas crisis suele resultar el continuo engrandeci­
mien•o de las grandes indnstrias á expensas clal 
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\l-l ~OCJOUlGÍA AllGBN'l'lNA 

El primero será durante mucho tiempo un instru­
mento de los conservadores; el industrial lo ba. 
sido de los partidos opositores de origen rnetropÓli­
tano, pero comienza á evolucionar bacía el socialis· 
mo. Tiende al incremento del salario á expeoaa& 
del interés y la. renta. 

Esa es la teoría general. Su aplicación práctica 
no puede prescindir de dos factores que complic\.­
rán su sencillez esquemática. 

La política argentina ba sido durante el siglo x.1x 
el monopolio de una claae social, propietaria de la 
tierra, a cuyo lado vivían turbas de vasallos que 
nunca fueron una clase media ni un proletariado. 
Todas las lu:has civiles y las variaciones po]fü. 
cas se ban efectuado entre oligarquías perten Jcien­
res á una misma clase : los unitarios eran la oligar 
quÍ/1 porteña en lucha con las oligarquías provin­
ciales embanderadas en el federalismo .. Al pasar de 
la fase feudal á la agropecuari!I, la situación ha caro. 
biado por la incorporación al país de una gran rnasa­
ínrnigrntoria ; sus descendientes, ya enriquecidos, 
se van in~orporando á la clase capitalista en forma­
ción y son más bien hostiles á las oligarquías autóc­
tonas, esforzándose por arrancarles el poder poli­
tice : es la lucha de la burguesía capitalista. contra 
los privilegios feudales. Su ejemplo típico lo ofre­
ce la provincia de Santa Fe, donde el fenómeno fuJ 
planteado con precisión por la. llamada «Liga del 
Sud• ; fácil es predecir igual evolución políti:a en, 

LA FOKMACIÓN CAPlTALlS'l'A 

la capital y en las provincias de mayor colomz..­
cíón extranjera. De ello se infiere que la politic. 
conservadora concentrará las fuerzas de las oligar­
quías criollas ; los descendientes de extranjeros que· 
se van incorporando á la nacionalidad se incli­
narán decididamente ó. favor de toda política libe· 
ral-radical. Desde este punto de viata 111 iD.IIÚ­
gración concurrirá al saneamiento de la política 
oligárquica, después de haber contribuido á desen• 
volver las fuerzas económicas del país. 

Esta última circunstancia establece la posibilidad 
de que los intereses del futuro proletariado argenti­
no pueden concordar transitoriamente con los de 
las oligarquías agropecuanas ó con las del capita­
lismo industrial. Ello podr11 motivar orientaciones 
políticas fundadas sobre la ,cooperación de cla.­
se, junto con las propias de la clucha de cla­
se•. Además, el proletariado puede obtener ventajas 
indirectas aprovechando los conflictos entre las dos 
fracciones conservadoras. L11 política socialista (en­
tendida como l.i actuación de cierto programa eco 
nómico) puede ser L,1lateral; depencler11 por una pa•· 
te de la acción económica y política de los trabaJO· 
dores mismos, y por otra de la acción de los parti· 
dos gubernamentales en idéntico sentido. En deter­
minutlas ci1'c11nsta11cias esa política podrá ser reali· 
zada por otros partidos, io<lependienternente <lel 
proletariado v aun contra sus deseos. Roberto Pee!, 
el más grande reformador inglés, fué un conserva-


